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Una familia de inmigrantes polacos va a vivir a Getafe. La gente del  barrio la acoge con mucho recelo, a diferencia de Laura, la  protagonista de la historia, que se s iente atraída por ellos e inicia una  amistad con uno de los hijos, Andrés, un chico de dieciséis años.  ¿Cómo es ese otro desconocido? ¿Existirá un punto de encuentro  entre lo real y lo imaginado por Laura? Con humor, misterio y  profundidad psicológica, se  relata una historia que no deja de  estimular la reflexión.    

Algún día, cuando pueda llevarte a Varsovia  

Un nuevo alumno, José María,   solitario y corrosivo, dejará una  profunda huella en Irene, la  chica más estudiosa del curso ,  una joven sensata que lo tiene  todo bajo control. Nadie habría  dicho que haría migas con el  nuevo compañero, pero Irene  cultivará su amistad y  averiguará que José María  también odia su nombre y  prefiere que le llamen Orens,  por Lawrence de Arabia.   Quedar á fascinada ante el  desierto y los cazadores  solitarios, lo único que Orens no  odia.  

El cazador del desierto  

A Silvia, la chica más guapa del  instituto y de todo el barrio, se  le presenta por fin la  oportunidad de convertirse en  una estrella del cine: An dré, un  director polaco afincado en  París, la contrata para hacer una  película en la capital francesa. Y  allí, en París, Silvia roza primero  la gloria y después se topa con  la decepción que producen los  sueños incumplidos. Y todo ello  la obliga a hacerse   d efinitivamente mayor.    

  PARA GENTE  JÓVEN  Y  FAMILIA  

Si ya es malo enamorarse de una mujer inadecuada, las complicaciones  son todavía mayores cuando alguien se enamora a la vez de dos  mujeres inadecuadas. A Pablo, un chico del barrio de Carabanchel que  pensaba que el romanticismo era  sólo cosa de niñas atontadas,  inesperadamente se le cruza en su camino el amor, y le dispara a  bocajarro y por partida doble .    
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El protagonista y narrador de esta historia se empotra contra el descapotable  de una irritante ejecutiva un lunes a las ocho de  la mañana. Ciertamente, él  se distrajo un poco, pero ella no tenía por qué frenar en seco ni, desde lue  o, escupirle todos los insultos del diccionario. Por ello, y para hacer  soportables las tardes de aquel bochornoso verano, decide dedicarse «al  acecho y  aniquilación moral de Sonsoles». Gracias al parte del seguro,  consigue su teléfono, lo que le permite varias llamadas disparatadas.  También se complace en espiarla, y así conoce a su hermana de 15 años.   Aunque el protagonista no tiene ninguna fijación con  las jovencitas, conserva  un retrato de las hijas del zar Nicolás II. Le atrae especialmente la duquesa  Olga y a menudo se pregunta qué debió de sentir el bolchevique encargado  de matarla. Él, a su vez, experimentará una poderosa atracción ante la cálida  s abiduría de Rosana, y una debilidad que se revelará mucho peor que  cualquier accidente.   La flaqueza del bolchevique  sería una novela absolutamente cómica   si no  fuera por el carácter inquietante que adquiere a medida que se complican las  argucias del protag onista. Un ritmo ágil permite a Lorenzo Silva una historia  a caballo entre la comedia, la intriga y el melodrama. Pero acaso su mayor  logro sea el retrato de Rosana, una nínfula distinta de todas las nínfulas, más  allá de la generación X, Y o Z y que hace  flaquear  - y perder el equilibrio -  al  lector más displicente.    

Dirección:  Manuel Martín Cuenca.   País:  España.   Año:  2003.   Duración:  95 min.   Interpretación:  Luis Tosar (Pablo López), María  Valverde (María), Mar Regueras (Sonsoles),  Nathalie Poza (Eva), Manol o Solo (Francisco),  Jordi Dauder (Alfredo), Yolanda Serrano (Alba),  Enriqueta Carballeira (Dolores), Ángela Herrera  (Elsa), Rubén Ochandiano (Manu).   Guión:  Lorenzo Silva y Manuel Martín Cuenca;  basado en la novela de Lorenzo Silva.   Producción:  José Antonio  Romero.   Música:  Roque Baños.   Fotografía:  Alfonso Parra.   Montaje:  Ángel Hernández Zoido.   Dirección artística:  Pilar Revuelta.   Vestuario:  Eva Arreche.   Estreno en España:  31 Octubre 2003.  
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  LA PELÍCULA  
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	En mitad de un tórrido agosto mesetario, el sargento Bevilacqua, que pese a la sonoridad exótica de su nombre lo es de la Guardia Civil, recibe la orden de investigar la muerte de una extranjera cuyo cadáver ha aparecido en una urbanización mallorquina. Su compañera será la inexperta agente Chamorro, y con ella deberá sumergirse de incógnito en un ambiente de clubes nocturnos, playas nudistas, trapicheos dudosos y promiscuidades diversas. Poco a poco, el sargento y su ayudante desvelarán los misterios que rodean el asesinato de la irresistible y remota Eva, descubriendo el oscuro mundo que se oculta bajo la dulce desidia del paisaje estival.
A partir de una sabia mezcla de ingredientes policíacos, relaciones humanas y pinceladas de humor bien dosificadas, Lorenzo Silva construye una novela refrescante y llena de hallazgos.
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	Un cadáver desnudo, sin rastros de violencia, aparece atado a una cama en un motel de carretera. ¿Se trata o no de un crimen? El sargento Bevilacqua, atípico investigador criminal de la Guardia Civil, y su ayudante, la guardia Chamorro, reciben la orden de resolver el enigma.
La investigación que sigue no es una mera pesquisa policial. El sargento y su ayudante deberán llegar al lado oscuro e inconfesable de la víctima, a su sorprendente vida secreta, así como a las personas que la rodeaban. Pero la clave, como en la alquimia, está en la paciencia; la que necesitarán los investigadores.
Una novela de corte policíaco que es mucho más que un relato de intriga, y en la que descubrir a la víctima es casi más importante que descubrir a su asesino.
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	El sargento Bevilacqua y su compañera la cabo Chamorro, atípicos investigadores criminales de la Guardia civil, reciben un incómodo encargo. El asunto que les toca en suerte es un asesinato ocurrido dos años atrás en la isla canaria de La Gomera; el muerto, un joven de vida desordenada y carácter atolondrado. Por el crimen, en su día, se juzgó y absolvió a un político local cuya hija adolescente andaba en relaciones con la víctima. El caso ha estado en la vía muerta durante meses, pero las altas conexiones de la madre del chico han forzado a reabrirlo. Chamorro y Bevilacqua se encuentran con un crimen antiguo y muy pocas pistas para resolverlo. Tras desplazarse a la isla, la cabo y el sargento, con la colaboración no siempre entusiasta de los guardias que en su día cerraron el caso en falso, se sumergen en la búsqueda de un asesino que parece haberse desvanecido en la niebla del bosque donde apareció el cadáver. 
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	En Nadie vale más que otro, Lorenzo Silva nos convierte de nuevo en testigos privilegiados de las pesquisas de los célebres Chamorro y Bevilaqua pero en esta ocasión el lector tendrá la oportunidad de adentrarse en cuatro casos diferentes en los que se pondrá en juego la pericia y perspicacia de esta pareja de investigadores de la Guardia Civil. El asesinato de una mujer en el que todas las sospechas recaen en un marido con un largo historial de malos tratos, la violación y muerte de una niña, el hallazgo de un cadáver de un delincuente común donde todo parece indicar que se trata de un ajuste de cuentas y el crimen contra un inmigrante en un pequeño pueblo son los cuatro asuntos que tienen como nexo, además de suceder todos en periodos estivales, el hecho de ser crímenes tan cotidianos como los que se leen a diario en los periódicos, alejados de la extravagancia y de la sofisticación y, en consecuencia, tan reales como la vida, o la muerte, misma. Casos, no obstante, en los que la línea recta no es necesariamente el camino más corto y en los que casi nada es lo que a simple vista parece.
Lorenzo Silva nos ofrece cuatro relatos contundentes, sin fuegos de artificio, en los que demuestra que la cotidianidad y la realidad pueden ser la base para la mejor literatura.
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	La aparición de una mujer apuñalada en un pueblo de Zaragoza podría ser un trabajo más para el sargento Bevilacqua y la cabo Chamorro, pero éste es un caso fuera de lo común; la víctima es Neus Barutell, una célebre periodista casada con un consagrado escritor catalán, lo que atrae a la prensa más sensacionalista y somete a los investigadores de la Guardia Civil  a una dosis suplementaria de presión. En estas peculiares circunstancias, Bevilacqua y su compañera deberán remover con sigilo las entrañas de una vida pública más allá de las apariencias y sumergirse en las flaquezas e inseguridades que se escondían tras la imagen solvente e impecable de la víctima. También será necesario rastrear con detalle sus últimos trabajos periodísticos. Las pesquisas les a Barcelona y las primeras pistas apuntan a un crimen pasional en un mundo de vanidades, lleno de tapujos y secretos y con ramificaciones hasta los sórdidos bajos fondos de la ciudad.


Y MUCHO MÁS…
En 1994, tras haber terminado una novela compleja cuya gestación había resultado larga y agotadora, decidí abordar una historia breve, sencilla, que reflejara el desencanto de un discreto antihéroe contemporáneo. Así nació El urinario. En 1995, casi por un impulso, me arranqué a escribir una tragicomedia feroz, también con antihéroe contemporáneo, aunque menos discreto, que acabaría siendo La flaqueza del bolchevique. Entre 1996 y 1997 me apliqué a recrear el viaje imaginario de un hombre que abandona su vida en Madrid y se va a Nueva York, en lo que finalmente sería El ángel oculto. Estas tres novelas, siendo muy diferentes en su tono, tienen en común que reflejan las desazones de presuntos triunfadores de nuestro tiempo y sus ansias de redención. Corrosivos y escépticos bolcheviques posmodernos (aunque trabajen para entidades financieras) que sueñan, todos, con un ángel que los salve. Al conjunto lo llamé "laxa trilogía" y alguien me lo discutió. Bueno, aquí sólo pongo los tres libros juntos, y sugiero que se lean y se comparen porque tratan más o menos de lo mismo (si quieres informarte sobre cualquiera de ellos, pincha en la imagen).  Otro tanto puedo decir de esa novela que escribí antes que El urinario, y que era y es La sustancia interior, donde a través de la alegoría de la construcción de una catedral en una época y un lugar indeterminados, se medita también sobre destinos extraviados y redenciones improbables. Para saber más, pincha en su cubierta, que es la que ves debajo de estas líneas.
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EL ALQUIMISTA IMPACIENTE

(Película)
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	Dirección: Patricia Ferreira.
Año: 2002.
País: España.
Duración: 110 min.
Interpretación: Ingrid Rubio, Roberto Enríquez, Chete Lera, Adriana Ozores, Miguel Ángel Solá, Jordi Dauder, Mariana Santángelo.
Guión: Patricia Ferreira y Enrique Jiménez; basado en la novela de Lorenzo Silva.
Música: Javier Navarrete.
Fotografía: Marcelo Camorino.
Montaje: Carmen Frías.


El déspota adolescente, que supone la primera aproximación a la narrativa breve de Lorenzo Silva, es un conjunto de relatos donde el autor condensa su mejor prosa y deja entrever algunas de las claves de su imaginario literario. El libro está compuesto por dieciocho cuentos escritos en el transcurso de los últimos catorce años y que, en diferentes gradaciones, tienen como elemento común la relación que establecen sus protagonistas con la juventud, ya sea con nostalgia -en muchos casos la mirada al pasado sirve como catártico rudimento de historias que han marcado la vida de los personajes-, con resignación ante su poderoso influjo o con rechazo. El déspota adolescente es, además del relato que da título a este volumen, el icono perfecto de esa íntima inmadurez de la que nunca, pese a los más elaborados roles de adulto que podamos desempeñar, y pese al ineludible paso del tiempo, conseguimos desprendernos totalmente. 


La hija de un militar republicano que evoca a su padre, un canónigo que se duerme en la homilía y recuerda su vida llena de claroscuros, un lupanar de Marrakech donde se cuentan las más bellas historias de amor o un forastero que responde al reclamo de una cita a ciegas son algunos de los personajes y peripecias de Lorenzo Silva que demuestran que con pequeñas historias se puede conseguir gran literatura.


También en edición de bolsillo.








Para gente que no leería un libro completo puede ser una buena idea leer algún relato breve.





Para amantes de la novela histórica, dos propuestas.�
�
CARTA BLANCA�
�






Esta novela se abre con la Guerra de Marruecos, a principios de los años veinte, y se cierra con la Guerra Civil, en plena década de los treinta. Sin embargo, más allá de narrarnos con nitidez y profundo realismo los avatares del protagonista, Juan Faura, en ambas contiendas, primero como jovencísimo legionario inexperto y desengañado, luego ya como hombre maduro escéptico y baqueteado por la vida, es, sobre todo, la historia de una pasión que va más allá del tiempo, del destino y del dolor, de un desamor tan intenso que le llevará a desahogar su amargura en una campaña suicida en la que no espera siquiera sobrevivir. Pero lo hará, y el hombre despojado en que se ha convertido se reencontrará con su pasado y descubrirá que no puede escapar de él, porque las huellas que deja en el alma la verdadera entrega a otro son las que nos conforman, las que guían nuestro sino, marcado inevitablemente por el desencanto, el conocimiento de los límites de la crueldad humana y el refugio del amor contra todo, frente a todo, como única redención y salida. 


Ésta es, probablemente, la novela más dura de todas las que he escrito, y su personaje, el más complejo, paradójico y difícil que me he atrevido a construir, está ambientada en una época y unos acontecimientos históricos que en mi opinión han sido objeto de ocultación y falseamiento tan continuos como deliberados.














Silva pone a disposición de sus lectores una serie de relatos inéditos en Internet que verás en


� HYPERLINK "http://www.lorenzo-silva.com/zonad.htm" ��www� (





Pero hay más








Para quien guste de la literatura de viajes





Para Lorenzo Silva recorrer Marruecos es hacer realidad un sueño de infancia y, a la vez, adentrarse en el impresionante escenario de la aventura bélica de su abuelo, combatiente de a pie en la llamada guerra de Africa. A lo largo de ocho jornadas, y con la compañía de su hermano y un amigo, el escritor explora el interior del país para descubrir –y descubrirnos- la áspera región del Rif y la zona no menos agreste del Yebala, y de paso lugares como Melilla, Annual, Alhucemas, Xauen, Larache, Alcazarseguer, Tánger, Fez, la antigua ciudad romana de Volúbilis o Rabat. También el calor agobiante del verano africano -el mismo calor que sintieron los soldados que luchaban con su abuelo-, el color de la tierra roja, como de herrumbre, el sabor del té con hierbabuena, el sonido de la música andalusí o el silencio de los caminos pésimos y los mendigos inmóviles.


El viaje desvela el Marruecos presente y lo anuda a la historia de la guerra pasada, que acude a estas páginas con la enfebrecida claridad del espejismo: combates reducidos a cacerías, el heroísmo inútil, el desdén de los gobernantes, el horror. Y frente a los españoles, sobresale Abd el-Krim, artífice de la resistencia rifeña, un hombre capaz de machacar al enemigo y de rendir al mismo tiempo honores militares al cadáver de su antiguo amigo el coronel Morales, antes de devolverlo en un ataúd de zinc a las autoridades españolas.








El nombre de los nuestros.





El nombre de los nuestros es la historia de una trágica equivocación: la de la política colonial de España en el protectorado de Marruecos. La novela se inspira, advierte el autor, "en los avatares reales vividos entre junio y julio de 1921 por los soldados españoles [...] que defendían las posiciones avanzadas de Sidi Dris, Talilit y Afrau, en Marruecos". Dos soldados de leva, Andreu —un anarquista barcelonés— y Amador —un madrileño empleado de seguros, adscrito a la UGT—, y el sargento Molina, con la colaboración de Haddú, un singular policía indígena, protagonizan un relato en el que se describen, no ya los horrores de la guerra, sino el horror del hombre ante un destino irracionalmente impuesto por eso que llaman «razón de Estado».


Ante ellos, la harka, el conjunto de tropas irregulares marroquíes que el torpe mando militar español menosprecia desde sus despachos. Un enemigo invisible en un paraje en el que aparentemente no sucede nada, pero que se prepara lúgubre e inexorablemente para la masacre.


El nombre de los nuestros se plantea como la novela épica de unos personajes condenados al heroísmo, aunque no crean en él o a sabiendas de su inutilidad. Amparándose en la crónica de unos hechos que aún hoy no gusta recordar, Lorenzo Silva construye la parábola desmitificadora de los restos de un imperio de cartón piedra, y nos engancha magistralmente a unos personajes de carne y hueso: responsables, imperfectos, reconocibles, carne de cañón…
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Bevilacqua y Chamorro
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Para lectores poco constantes











� HYPERLINK "http://www.lorenzo-silva.com/" ��WWW�








